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VECINOS. 

Nos guste o no, o algunas veces y para ciertas cosas sí, y otras ocasiones y para determinadas 

cosas no, pero México y Estados Unidos de Norteamérica son vecinos, y así será hasta que algún 

cataclismo o el fin del mundo los separe.  

López Obrador publicó en 2017 su libro: OYE TRUMP. El contenido de este, sus discursos, y su gira 

por estados de USA tenían por objetivo construir un frente cívico en defensa de los inmigrantes, 

contra el racismo y la xenofobia, conductas exhibidas por el mandamás de nuestro vecino del norte.  

También durante su campaña electoral pregonó que su política exterior se sustentaría en la 

aplicación de una buena política interior, cautela diplomática, lucha por la paz, cooperación 

internacional para el desarrollo, defensa de los derechos humanos, solución pacífica de 

controversias y la conservación del medio ambiente.  Todo parecía indicar que defendería 

gallardamente los intereses de nuestro País de manera diplomática, respetuosa y decidida. Pero, 

nos llevamos un chasco cuando tuvo a Trump de frente, en vivo y a todo color y su intención se 

derrumbó!!! 

Jeffrey Davidow, Ex embajador de USA en México 1998-2002, afirmó: “Andrés Manuel López 

Obrador se ganó la lotería con Trump, un personaje de caricatura de un gringo insensible al que le 

importa un comino México o su gente...Trump y AMLO han compartido una visión muy similar sobre 

la manera de gobernar…. Ambos prefieren vivir dentro de una bruma nostálgica de un pasado 

perfecto y tienen una visión limitada sobre un futuro… Son hermanos de diferentes madres” Otros 

comunicadores han sostenido que AMLO tenía una relación similar a un Síndrome de Estocolmo 

con Trump, así que hoy que se quedó sin su “secuestrador” con quien llegó a empatizar, nunca 

contradecir y siempre obedecer, ¡que la suerte nos acompañe!, pues quién sabe ¡¡¿qué nos espera 

sin Trump??!!  

Ignacio Morales Lechuga político mexicano citado por Garfias (Excelsior) señala que AMLO “ahora 

adopta una posición ultranacionalista y en algunos puntos, hasta retadora y grosera con Biden, que 

no le ha hecho nada. Ir a apoyar a Trump en campaña, no otorgar reconocimiento a Biden en forma 

oportuna, sacar la ley que establece límites a los agentes extranjeros, la resolución de la Fiscalía 

General de la República y decir que la DEA inventa, todo eso me parece una bofetada a los vecinos”. 

Muy explícita esta afirmación con la que coincido y sólo agregaría que López se está portando como 

animal herido y con singular agresividad está cometiendo errores de política exterior que pueden 

resultarnos muy costosos. Como afirmó Porfirio Díaz “Pobre México tan lejos de Dios y tan cerca de 

Estados Unidos” y yo añado: y ahora sin Trump y aparentemente tan grosero y poco amistoso con 

Biden. Como diría Mafalda en un caso así: “Paren al mundo que me quiero bajar”. 

 


